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DE hA REDENCIÓN HUMANA 

€jy ¡os dia^ sanio^ 
El misterio de lo divino 

No hubo ni habrá soceso más 
grande en la vida de la Humani­
dad qne la aparición de Jesucristo 
ni mayor revolución moral y santa 
qije las de sus predicaciones y docr 
trinas, ya incorporadas á las fila-
sofía modernas, á las costumbres 
y al espíritu civilizador, como ra­
yos de un sol inextinguible. 

Los grandes incrédulos despier­
tan la fé, y aun la acaloran en los 
ánimos fuertes y en los creyentes 
mayores. 

Díogenes, buscando un hombre, 
hace pensar si seria Jesús el hom­
bre que buscaba. 

Renán contando la vida y los he­
chos, y discurriendo sobre las cua­
lidades y ekcelenclas de Jesucristo, 
negando los milagros convierte en 
milagro el nacimiento del Salva­
dor, y tal lo considera, que sólo 
el nombre de Dios merece, en la 
sujiia y acabamiento de sus juicios. 

Nació Jesucristo en Belén, me­
nos que una aldea. Murió en Jeru-
salem, más que una ciudad. 

Los Reyes le ofrecieron el in­
cienso, símbolo de la oración; la 
mirra amarga, emblema de las 
mortificaciones, y el oro, repre­
guntante de la caridad. 

Tesús es un nombre que signifi­
ca Salvador. 

La Pasión comenzó en la emba­
jada del Ángel á la Virgen Miría , 
elegida para madre de Jesucristo 
desde los principios sin origen, des­
de las eternidades. 

Vivió más de sesenta años la 
Madre Inmaculada. 

Esparció su doctrina el Salva­
dor. Ptínetró su justicia de todas 
líts misericordias y practicó la ca­
ndad verdadera, quí nunca tiene 
por ganancia propia las colabora­
ciones ajenas, sino las espontasiei-
dades calladas. 

Perdonó á todas las pecadoras. 
Desde la Samaritana, mujer de 
cinco maridos, hasta la Magdale-
*ia, la mayor arrepentida, la más 
santamente humillada de todas las 
penitentes. _ 

- 4 Q u é Sarcmos para salvarnos? 
—pregurttábari unos creyentes á 
Jesucristo, en el camino de sus 
predicaciones. 

Y contestaba el Justo: 
—Cumplir los mandamientos de 

'a ley de Dios. 
f E s o es poco—le reph'có a!-

8 « | o , 
Y enrtonces Jesús le aconsejó, 

diciendo: 
"-Pues toma tu cruz, y vente 

conmigo. 
Este fué el origen de la vida mo-

'Mastica, asentada sobre la oración, 
6| amor a| prójimo y las mortifica­
ciones. La vida monástica no pedía 
•«ayeres extremos. 

La vida apostólica requería, con 
Itts mismas virtudes, la acción edu­
cadora del" predicadof y del propa-
8«n(i}¡sla. 

U J S escritores místicos, llamando 
^ los es|)íritus y agitando las vo­
luntades para mayor rjecogimiento 
y devoción en estos días, dicen del 
mundo lo siguiente, y señaio lo me­
nos alarmante: «Eri los principios, 
dulce; en los 4éfog. amargo; blando 
en la cara; en las manos, cruel; en 
las dádivas, escaso; en los dolores, 
P'"<5d}go; algo en las apariencias; 
por dentro, vacío; florido arriba, y 
debajo de la flor, espinoso.» 

Acabóla Pasión en el Calvario. 
Jesí^cristo adivinó sus dolores an­
tes 4e fufrkios, por que tan crue-^ 

les fueron con Él, que no le oculta­
ron entre la sentencia y la ejecu­
ción ninguno de los instrumentos 
que habían de martirizarle. 

Hn estos días de la conmemora­
ción cristiana, la soledad sin luz de 
los altares, y los restablos cubier­
tos de negí o y de purpura, llevan 
el pensamiento á los primeros ins­
tantes de los suplicios, cuando Je-
suscrito oraba en el huerto, abso­
lutamente abandonado: el Padre no 
le oía, los discipulos se habían dor­
mido, y solo acechaban los que 
iban á prenderle. 

Y tan grande es el suceso huma­
no, que por eso es divino al mismo 
tiempo, y tan re&onante fué y eter­
no será, que el símbolo de la Cruz, 
odioso instrumento en el que expi­
raban los malhechores abomina­
bles, quedó santificado y gloriosísi­
mo en las agonías y en la muerte 
del Redentor del mundo. 

La forma de la cruz no gustaba 
á Goethe ni á la .duquesa de Or-
leáns, su comtemporánea. Pero la 
Ocuz es para los creyentes el total 
significado de la Redeeción. 

Las aves vuelan en cruz, exten­
didas las alas, erguida la cabeza y 
las últimas plumas abiertas. Parece 
cada pájaro una cruz que va por 
los aires. 

Los líricos han escrito en sus 
poemas que fueron las golondrinas 
las que arrancaron las espinas de 
la frente del Salvador. 

La señal de la cruz es la que ha­
ce más honor á las palabras, por­
que las convierte en juramentos. 

Ante nada se prosterna la Hu-
mar)!dad como ante la Cruz, rega­
da por iii sangre del Salvador. 

Ni la blasfemia, que maldice de 
todos los misterios, ha llegado á 
blasfemar de la Cruz. 

Y clavado en la Cruz pronunció 
el Redentor las siete palabras sal­
vadoras: 

«Caridad para los enemigos. 
Misericordia para los pecadores. 
Dtíseo de la síilvacjónpara todos. 
Piedad para ios padres. ^ 
Oración en las tribi|ip,cioneg. 
Perseverancia en l a ^ j ^ 
Resignación cristiana». 
Antes de los días s iptas €Bi;>4.a 

Semana Mayor, el pecado atqí-
menta, los recuerdos de la vida 
equivocada afligen. La confesión, 
que Chateaubiiand defendía como 
sacramento inimagrnabte, excelso, 
augusto, celestial, divino, rehabili­
ta al pecador perdonado y le des­
cubre la esperanza. 

Se inauguran, comienzan aque­
llos días. El lujo viste á las imáge­
nes dolientes. Las joyas de oro y 
plata, bordados y tejidos, rasos y 
tisúes no desentonan sobre las es-
cultuí as del Mártir, de la Virgen 
Madre, angustiadísima; de las mu­
jeres desoladas al pie de la Cruz, 
como no desentonan sobre ios ra 
yo3 del Sol, penetrando por los 
ventanales góticos del templo, des­
compuestos en los colores del iris, 
y bordando los altares del monu­
mento con los matices expléndidos. 

Son homenajes de la Naturaleza 
y da la devoción al Redentor del 
mundo. 

• Callada está la floresta. No aso­
man las hojas al tronco de las ra­
mas. Viven sin aromas las plan­
tas, sin pájaros los nidos, sin placi­
dez las noches, sin alegría las ma­
ñanas. 

La primavera aguarda que pase 

j el trance de los días en que se con­
memoran los misterios dolorosos 
de la Religión cristiana. 

Conrado Solsona. 

Mmm coieHtaia 
Madrid 7-10 m. 

La nota saliente política del día, es 
ia conferencia que han pelebrado 
don Gabriel Maura y el exministro 
tro murciano don Juan de la Cierva. 

Los comentaristas se despachaban 
á su gusto, atribuyendo 4 la entre­
vista mucha Importancia y trans­
cendencia, pero lo único cierto de 
todo ello, es que la conferencia ha 
sido muy afectuosa, ignorándose la 
que han hablado, porque tanto Cier­
va como el conde de 1« Moriera no 
han dicho nada. 

De $oc¡e<íacl 
Progedj^nta 4e C i d ^ h^nos teni­

do el-.gustp .,d^ sata dar f f i e s t a al 
ilustrado m ^ k o de la Armada don 
Adolfo R. de Linares, que ha sido 
destinado á este Apostadero. 

También hemos tenido el gusto 
de saludar al ilustrad.» capitán de 
infantería D. Osear Nevado, que en 
uso de licencia ha venido á pasar 
en esta una corta temporada. 

Procedente de Valencia hemos te­
nido también el gusto de estrechar 
la mano de nuestro apreciable ami 
go D. Bduardo Olmos. 

Se encuentra enfermo de algún \ 
cuidado, nuestro apreciable amigo i 
el capitán del regimiento de infan­
tería de Sevilla D. Eugenio Pastor. 

Por su pronto y total restablecí 
miento nos interesamos de todas ve 
ras. 

En el fren correo de hoy ha re- | 
gresado de Madrid nuestro querido ! 
amigo y contertulio el distinguido i 
letrado y concejo! de este Ayunta- ; 
miento D. Eduardo Espín | 

••- l i l i _ ' 'i 

£1 Cagatorio 
Mañana tarde, antes de salir la 

magnífica procesión de los «Cali­
fornios», se celebrará en el sitio de 
costumbre, la tradicional, ceremor 
nia que recuerda el momento en 
quePi la tos se lavó las.manos ante 
el pueblo que pedía que Jesús fue­
se sacrificado. 

Acerca de este importante acto 
de la Pasión y muerte des Jesucris­
to, damos á conocer á nuestros lec­
tores ali;unas ligeras notas. 

Llegado el Señor á qasa de P¡ -
latos, los archeros le hicieron sub^f 
las escaleras con su brutalidad 
acostumbrada; los fariseos estaban 
colocados para insultarle; el popu­
lacho reia grandemente al ver caer 
á Jesús en ia escalera, y Jos arjche-
ros le golpeaban pa a levantarle. 

Pilatos se propuso apaciguar el | 
furor del pueblo, creyendo sacar | 
alguna ventaja déla conducta del i 
j§.ey de Galilea. Por bi;eves mo- | 
mentos interrogó al Señor, y des- * 
jgués salió al vestíbulo, y mostrán- j 
4ole á la asamblea, les habló de es- \ 
ta manera: | 
, «Vosotros acusáis á este hombre 1 

j l e sedicioso y exigís de mí que le \ 
sentencie á muerte. I 

Yo le he examinado, le he hecho i 
varias preguntsis, y no;,encuentro \ 
culpabilidad alguna. Le he enviado 
á Heredes, el cual tampoco le ha ; 
encontrado digno de muerte. Yo, 
pues, no puedo condenarle sin una 
notoria injusiicig; Jp que puedo 
mandar es que sea, castigado y des- \ 
piles darle libertad». | 

Pescando Pilatos nproveofetór la 
ocasión que se le presentaba de 
conceder al pueblo la gracia acos­
tumbrada en aquel día, de poner 
en libertad á un preso, propuso Pi­
latos ai pueblo que se dejase en li­
bertad á Jesús y que se sentenciara 
á muerte á Barrabás, que estaba 
preso por el delito de sedición y 
homicidio. 

A lo propuesto por Pilatos, res­
pondió el pueblo diciendo: «Cruci­
ficarle, crucificarle. Haz morir á 
Jesús y suelta á Barrabás». 

Indudablemente, en medio de 
aquel pueblo amotinado y rebelde, 
hab-'ían muchos de los que á él le 
debían la salud que disfrutaban. 

Allí se encontrarían los que lo 
recibieron con palmas y olivos en­
tonando himnos, pero la voz era 
unánime: «¡Que sea crucificado!» 

En vista, pues, de que el alboro­
to aumentaba y que Pílalos nada 
podía adelantar, mandó traer agua 
y se lavó las manos delante del pue­
blo, exclamando: 

«Inocente soy yo de ia sangre de 
este justo: allá os lo veáis vos­
otros». 

Responxliendo todo el pueblo, 
dijo: cSobre nosotros y sobre nues­
tros hijos sea su sangre». 
mmmmmmmmmiBmmmmmmmmmmmmmmmatmmmmmámtmKimm 

Los índulfóá 
Madrid 7-9 m. 

En el C o n f í o fie mÍHJsfrO(?!,cele-
brado se exanilnaron los indultos 
que se han de proponer al Rey el 
Viernes Saoto.t ,, i -

Éstos serán de v^intiúin rep«, po 
perteneciendo ninguno al ramo de 
guerra 

De exttmgisi 
FKUSLEKÍAS 

Un mi amigo californio 
me escrit>e, no sé si en guasa, 

anunciáudame "» proyecto 
Woquista. ¡Allá va la cartíi! 

*Mi querido X, Y. Z.: 
Pepe el intangible, tr¿tn 

de entregarse al misticismo 
„ y al potaje de espinacas. 

Y para entrar ftnja Iglesia, , 
como catnple á su prosapia, 

vá á crear la cofradía 
del Resucitado. ¡Apaga 

y vamonos! Ocho pasos 
Hiagníficps nos prepar^ 

Amas, el Gran Sacerdote,., 
repartiendo bofetadas. 

La Señora Magdalena, 
„, con tafetanes y.,, trampas. 

Pondo Pilato, Cacique, 
. lavándose en agua clara. 

Ecce-Homo, derrotado 
cunero, perdida... el acta. 

La pena de los azotes, ,. 
Guerra á los niños de Maura. 

Cirineo (D Simón), 
la Agricultura y la Caja. 

La calla de la Amargura, 
Lázaro, Mwía y Mada, 

electores de Librilla, 
Mazarrón y Cara vaca. 

Los muertos vuelven, pasillo 
córaico-ljírico en Águilas. 

Ademáis, nos sacará 
grupos bíblicos de talla. 

El Rey H[erodejS Antipas, 
, paleador de luengas barbas. 

Jo£ué parando el sol, 
, j u l io César en Totana, 

Salomón en sus vine(k>8, 
Molsés^Camelo en Torralba. 

En Pozo-Estrecho, DaviJ, 
el rey Apoli, sin arpa. 

Mercaderes en el teiiiplo, . 
y Cario'i con una estaca. 

«Los ediles en Concejo», • • 
reproducción instantánea 

encolores.—Vaso fréres. 
Se recomienda la marca. 

J\.. Y > ¿j. 

Teatro Principal 

Con objeto de allegar recursos 
para el mayor esplendor de las pro­
cesiones del miércoles y viernes 
Santos, se hn organizado por am­
bas cofradías y patrocinadas por 
el Señor Alcalde, una función tea­
tral, que tendrá lugar el dia 12 de 
Abril, á las nueve en punto de la 
noche contando con el valioso con­
curso de bellas y distinguidas se-
ñpritas y amables jóvenes de esta 
localidad qne se recomiendan á la 
benevolencia del público. 

PROGRAMA 
L° Sinfonía par el sexteto que 

dirije el señor Vázquez. 
2." El precioso entremés de los 

hermanos Quintero, titulado: «Los 
chorros del oro», desempeñado por 
la Srta. Pepita Pech de Porras, ni­
ña Amelita Pórtela y don Marcelo 
del Corral. 

3.° La lindísima comedia de los 
señores Quintero, «Amor que pa­
sa». 

Reparto,—Mamá Dolores, seño­
rita Lufsa Martí. —Socorrito, se-̂  
ñorita María Teresa Poch de Po­
rras.—Clotilde, Srta, Luz Casscr-
la.—Gitana, Sr ta . Pepita Poch de 
Porras.—Curra é Isabelita, señori­
ta Maria Romero Rato!—Juanita, 
señorita Elvira de Virio,—An­
drea^ Srta. Matilde Qóaiez.— Dón 
Rufino, D. Santiago áé Virfé.—Al-
vaio» D. José Fuertes.—Medina, 
D. Marcelo del (Corral.—Gaspar, 
don Pedro Borrajo. 

4." La graddiosa caricatura en 
un acto, «Los martes de las de Gó­
mez», desempeñada por laa fseñorí-
tas Luisa Marti, María Romero, 
Pepita Puch, Luz Cassorla, Eivi'a 
de Vir to, Maria Teresa Poch y los 
síMlores Vírto, Corral, Fuertes, Bo­
rrajo, Miile, Lorenzo, Pasqual. Gó­
mez y Cuesta. 

En esta obrita cantarán cancio­
nes, dúos y cuplés las Srtas. Mar­
ti, Poch y Romero y el Sr. Corral. 

11 ipill 
De esperar era, qué la protesta 

que hicimos en el misitio di*! en que 
apareció en el periódico qué pat io-
clna y escribe el«xdiputado monár­
quico Sr. García Vaso, e! injurio­
so articulo contra nuestrn Religión 
y para afrenta de Ca< tagena tuvie­
ra la resonancia que vient» obte­
niendo. 

No solamente toda la prensa de 
Cattageaa ha formulaí^o su más 
enérgica protesia, sino parte de la 
de Murcia, citándose como especial 
mención el periódico «La Verdad* 
que al protestar reta al autor y re­
dactores de «La Tierra» á una pú­
blica discusión. 

L"» oleada de indignación contra 
dicho periódico y el autor del sa-
ciílego escrito ha llegado hasta 
Barcelona de donde recibimos ayer 
el siguiente telefonema: 

Barcelona-ó-lS. 
Director del Eco , 

' * Apostolado Social de Barcelo­
na protesta contra periódico *La 
Tierra» negando existencia Dios 
virginidad Maria.* 

BERNCHS. 

Correo francés 
Esta mañana y pr«Cc'dente de los 

puertos de Oran y Marsella, ha 
fondeado en el nuestro el hermoso 
vapor correo francés «Duc de Au-
male>, conduciendo á su bordo 
ciento ochenta y un pasas;eros, la 
correspondencia y carga general 
para el comercio de esta plaza. 

Esta noche á las^ochd'y después 
de recoger la correspondencia y 

carga genernl aquí designada, ha 
salido para los puertos de su procer 
dencia. 

Entre los dichos pasageros ba 
llegado una numerosa caravana de 
turistas zuecos, que han marchado 
en el correo de esta tjarde para 
Granada, Sevilla y Córdova. á 
presenciar las fiestas de Semasa 
Santa. i , Í 

En la Parroquia del Sagrado Co­
razón de Jesús se celebrarátt los si­
guientes cultos: 

Jueves Santo, los oflcioii son á I«s 
9 de la msñana, por la tarde á las 7 
habrá sermón, ocupando la Sagrada 
Cátedra D. Juan José Cdlaturg, cii-
ra ecónomo de la expresada parro­
quia. 

Viernes Santo, los oficios son i 
las 8 y 1|2 y por la fardé á las 5 1|2 
se rezará el Santo Rosarlo y Viá-
Crucis. ' 

Sábado Santo, los of ícibá á las 8 
de la mafíana y por la tarde aí tó-
qufe de oraclories se rezará el Santo 
Rosario y Sabatina. 

Domingo de Pascua, Misas k las 
6 y 1|4, 8 y 9 1|2 la cantada, por.la 
tarde á fas 3 doctrina á fos nrfiós' !y 
al ttoque de oraciones el Santo Fío* 
sarfa,'^ '•"' - • . ' • ' - ' - • 

y m 
Madrid 7-10 r». 

El ministro de estado ha manifes­
tado que en breve el g^enferal jorda-
na visitará á los jefes militares fran­
ceses á la orilla opuesta del Muluya. 

Está Visita será erpF(flogo1rafa 
acordada por eí general M^itía y 
LiauteY en Casa blanca y otra que 
¡os jefes militares franceses efectua­
rán á ios españoles residentes en 
nuestra zofta dé influencia. 

8 Éijoraiii 
La función de desagravios por 

las ofensas inferidas á la religión ^ 
el periódico «La Tierra», severjScif 
rá probablemente el práxiqtp domji^-
g o ^ n la Iglesia de Santa Maríá^'jpór 
ser ía más espaciosa de Cartagena. 
, tín dicho acto, al qiie serán yjvir 
tadasias at loridades y cuatitos ele­
mentos oficiales existen en ja ci^-. 
dad, predicará un elocuente orador 
sagrado. 

'untualizando 
La protesta contra el artfct|Io 

impío que publicó el periódico de 
D. José G .rcfa Vaso, exdiputado 
liberal, ha sido unánime, y con ella 
ha demostrada Car tagena que sus 
creencias religiosas no están á 
merced de un quidán, que con torpe 
pluma y asquerosos conceptos, 
pretenda ridiculizarlas en lo más 
mínimo. 

Y no solamente ha sido en esta 
jgiuJad cristiana y caritativa d^nde 
la indignación ha sido tan g^||nde 
qomo expontánea, sino queja pro­
testa ha repefcutido en Murcia y 
otras poblaciones. . V,̂ , ^ 

Y ahora varaos í éoraenzar á po­
ner los puntos sóbrelas iess, para 
que se vaya despejando, ese h^ri-
Z^onte obscuro, en el que se OQMÍ̂ ari. 
\rergOiizosamente, muchos que ha­
ciendo alardes de cristianos y de 
cártageneñrímo, no hacen clara­
mente la protesta debida ante la 
tamaña injuria á nuestra Religión, 
que se publicó en el periódico «La 
Tierra». 

No hace mucho tiempo, y con 


